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	Dedicaré este libro a todas las almas que, como
estrellas en una noche despejada, han cruzado mi
sendero en esta travesía llamada vida. Cada encuentro,
cada vivencia compartida, ha sido un hilo en el vasto tapiz de mi inspiración, dando vida a los personajes que ahora habitan estas páginas.

	Este libro es un homenaje a aquellos momentos
efímeros y a las historias ocultas en lo cotidiano, donde lo real se entrelaza con lo imaginario. En cada palabra,
dejo un pedazo de mi corazón, con la esperanza de que resuene en el de quienes lo lean. Que mis personajes,
nacidos de la realidad, encuentren un eco en sus
propias experiencias y emociones.

	A todos vosotros, gracias por ser la chispa que
encendió mi pluma y por acompañarme en esta nueva aventura literaria.

	 

	 


 

	 

	 

	Esta vez mi agradecimiento va hacia ti que me lees,
porque eres parte importante
de mi existencia como escritora.

	Simplemente GRACIAS a ti, mi querid@ lect@r.

	







	 

	 

	 

	El verdadero amor nunca tiene un final feliz, porque no hay final para el amor verdadero.
- Alejandro Magno

	 



Capítulo 1 – Elegir mal puede salir caro


	 

	Su vida como mujer casada nunca fue la mejor. Siempre tuvo altibajos. Ni siquiera sabía si el hombre con el que compartía el mismo techo se había casado con ella porque la amaba o para demostrarle a los demás que podía tener a la mujer que muchos la han deseado, pero no han conseguido a tenerla. Su comportamiento le mostraba cada vez más que había muchas razones por las que se había casado con ella, menos el hecho de que la amaba. Pero al fin y al cabo ella tampoco se había casado con él por amor, lo había hecho por ambición y por un tonto impulso de castigar a su familia y ahora estaba sufriendo las consecuencias. Para él, ella era la llave que habría todas puertas, por esto la arrastraba a todas las reuniones de negocios importantes, haciendo todo lo posible por resaltar sus cualidades para impresionar a sus socios y colaboradores. Sabía que si quería conseguir un determinado contrato su presencia era decisiva. Porque con su forma refinada, con su manera inteligente de abordar las cosas y con la naturalidad con la que lo hacía impresionaba. Eran cualidades innatas, estaba hecha para brillar.

	 

	Pero cuando llegaban a casa, todo cambiaba, ese hombre galante que le había traído la copa de champán, que le acercaba la silla a la mesa y que con una sonrisa en el rostro les contaba a todos lo maravillosa que es su esposa, se convertía en una bestia. Después de que se cerraba la puerta comenzaban los gritos y los reproches:

	 

	– Eres una puta común y corriente, ¿has visto cómo miraba ese idiota en tu escote?

	 

	– Pero…

	 

	– Ningún pero… y el tonto de Jan estuvo dando vueltas a tu alrededor toda la noche.

	 

	– Eres injusto, sabes muy bien que todo lo que hago es para tu bien y por tu beneficio.

	 

	– ¿Injusto? ¿Por mi propio bien? Eres una puta inteligente que se esconde detrás de este interés común para poner a prueba tu poder de seducción. ¿Crees que no veo cómo se te iluminan los ojos y brillas cuando ves que todos estos cabrones van tras de ti?

	 

	– ¡Basta ya! No soporto más tus horribles acusaciones y sé que eres perfectamente consciente de que todo está sólo en tu cabeza.

	 

	Se acercaba rápidamente a ella con un deseo salvaje mezclado con odio, la arrojaba sobre la cama y arrancándole la ropa la poseía salvajemente mientras gritaba:

	 

	– Te puedes imaginar que estás con cualquiera de ellos…

	 

	Ella cerraba los ojos y se dejaba abandonada en sus manos intentando pensar en otras cosas para superar el asco y el dolor. Habría sido inútil intentar defenderse porque la diferencia de fuerzas era obvia. Cada vez que lo había intentado acababa en lo mismo, solo que con el cuerpo lleno de moretones por los golpes recibidos.

	 

	Cuando su deseo animal estaba satisfecho, la abandonaba en la habitación, dejándola inerte y dolorida y se iba tranquilamente a dormir en su habitación.

	 

	Estas escenas se habían vuelto habituales, logrando destruir su vida, matando en ella todos esos hermosos sentimientos que tiene una mujer cuando está con un hombre que la ama y la respeta. Porque prácticamente, esta forma de mantener relaciones con ella era una violación no una hermosa relación entre marido y mujer.

	 

	Y si hubiera sido solo eso… pero muchas veces la golpeaba dejándole marcas que apenas podía ocultarlas bajo capas de maquillaje.

	 

	A raíz de tan dolorosa escena había aparecido su hija. No había imaginado que en tales condiciones se pudiera concebir un niño, pero el destino se burló una vez más de ella atándola para siempre a quien era su verdugo no su marido.

	 

	Buscaba su refugio en largas sesiones de compras e innumerables viajes. Era para ella una oportunidad para escapar por unos momentos y huir lo más lejos de él. Todo el mundo la envidiaba y sus amigas no dejaban de decirle lo afortunada que era, deseando estar en su lugar. Pero si hubieran sabido el precio que estaba pagando para estos privilegios, ¿aún lo habían querido? ¿Sabían ellas cuántas noches se había dormido llorando en silencio con el cuerpo desgarrado por el dolor causado de los golpes recibidos y el alma sangrando?

	 

	 

	 

	 



Capítulo 2 – Decisiones precipitadas, remordimientos por vida


	 

	Vio nuevamente la puerta abriéndose contra la pared de un fuerte golpe y en ella apareció él con la mirada desfigurada por el odio gritando:

	 

	– Lo sé todo, eres una puta, tienes que pagar por esto.

	 

	No entendía de que estaba hablando, pero sabía lo que vendría después, porque no era la primera vez cuando pasaba y por instinto de preservación se refugió en un rincón de la cama. Se acercó con la mano en alto listo para golpearla como solía hacer durante todos estos años de pesadilla. Levantó una pierna tratando de defenderse de los golpes, pero él la agarró por un dedo del pie y casi se lo arrancó. Ella soltó un fuerte grito de dolor y se le cortó el aliento, pero él siguió golpeándola, gritando con odio:

	 

	– Lo sé todo… lo sé todo…he visto los mensajes…

	 

	Entonces entendió todo, pero no pudo entender cómo pudo haberlo conseguido. Con un último esfuerzo se acurrucó en la cama tratando de proteger su vientre… recientemente se había enterado de que aquí dentro llevaba una pequeña vida, el fruto del amor, pero también de su infidelidad.

	 

	Habían pasado unos buenos minutos desde que él se había ido de su habitación cuando logró levantarse y ponerse un vestido.

	 

	Con un gran esfuerzo salió de casa rumbo al hospital. Cada paso le causaba un dolor insoportable, pero finalmente llegó, entró y se sentó en la sala de espera. Era casi la media noche. El médico de guardia que la atendió en la consulta confirmó lo que pensaba; tenía el dedo roto.

	 

	Siguió una serie de preguntas para aclarar lo sucedido, pero como siempre mintió para encubrirlo, sabía que si decía la verdad terminaría en un calabozo de la policía, pero no podía hacer esto, era el padre de su hija y no podría hacerla sufrir si se había enterado de lo bestia que era.

	 

	Él también lo sabía y la estaba esperando cuando salió del hospital, pero no porque estuviera preocupado por ella o para ayudarla a regresar a casa, sino para asegurarse de que no dijera la verdad sobre lo que le pasó…

	 

	Sintió un toque en su hombro y saltó asustada gritando, por un momento pensó que era él y quería golpearla nuevamente. Pero era el revisor quien la miró sorprendido de su reacción. Se disculpó y presentó el billete. Miro el vientre cubriéndolo con las manos en un gesto protector. Su corazón latía con fuerza. Había tomado una decisión muy dolorosa y no estaba convencida de que fuera buena, pero no podía aparecer embarazada en las condiciones en las que llevaba años que no había tenido relaciones íntimas con el hombre que seguía siendo su marido en un papel. Y con otro tampoco hasta que lo ha conocido a ÈL, el que se convertiría en el hombre de su vida.

	 

	Hubiera querido guardarlo, era una vida, pero el hombre al que se había entregado en cuerpo y alma, aquel con quien había sentido lo que durante tantos años pensaba que nunca volvería a sentir, la había abandonado sin ninguna explicación. El orgullo le impedía buscarlo y decirle, tenía miedo de su reacción, no habría podido soportar que la acusé de oportunismo. Así fue como tomó la decisión extrema, una decisión de la que se arrepentiría por el resto de su vida. Aquella criatura había aparecido sorpresivamente al pensar que esto no podía volver a pasarle, de lo contrario habría tomado medidas de protección. Fue un milagro, el resultado del amor y la pasión con la que se ha entregado a este hombre que logró hacerla sentirse nuevamente mujer después de muchos años o mejor dicho quien la hizo sentirse mujer de verdad por primera vez en su vida.

	 

	El tren se detuvo en la estación y se levantó para bajarse. En la anden la esperaba Dina, su amiga de toda la vida, la que siempre había estado a su lado en los momentos difíciles, la que había sido testigo de muchos de sus sufrimientos apoyándola en todo momento.

	 

	Se acercó y la abrazó, ella comenzó a llorar, un fuerte dolor le desgarraba el pecho, estaba a punto de acabar con una vida.

	 

	– ¿Seguro que quieres hacer esto? preguntó Dina, tratando de calmarla. Su respuesta salió como un gemido de dolor:

	 

	– Sí.

	 

	Partieron hacia la clínica. Caminaba lentamente tratando de alargar el tiempo, deseaba no llegar nunca.

	 

	Entró al quirófano como hipnotizada, su mente estaba en blanco, no entendía lo que le estaba pasando.

	 

	Cuando salió de la clínica se sentía vacía, desde este momento comenzaron los remordimientos, se odiaba por la decisión que había tomado. Tenía que ser fuerte como lo había sido toda su vida y asumir, ¿dónde estaba esa fuerte e invencible Helen? ¿Todos los golpes que le había dado la vida habían logrado derribarla? Un momento de debilidad había nublado su razón. Ya era demasiado tarde, el daño ya estaba hecho. Acariciaba su vientre llorando de desesperación. Había perdido lo más preciado que tenía de él, del hombre que amaba con todo su ser, pero él no ha podido verlo o tal vez no ha querido verlo. Estaba confundida, pero sin embargo una cosa la tenía clara: no debería haber hecho eso, sintió un fuerte calor en todo el cuerpo y se desmayó.

	 

	Se despertó tumbada en un banco. Dina le frotaba las manos…la escuchó diciendo:

	 

	– Ya, se acabó, no te preocupes, estoy a tu lado.

	 

	 

	 



Capítulo 3 – ¿Bendición o maldición?


	 

	Hacía sus maletas llorando, ni siquiera no se enteraba de lo que metía dentro… sabía que si se va ahora perderá para mucho tiempo, sino para siempre, el amor de su hija, pero esperaba que algún día la va a entender. Cerró las maletas, las sacó en el pasillo y se sentó en una silla. Había decidido a esperarlo para decirle, cara a cara que se va, no quería parecer que está huyendo, nunca ha sido una cobarde, siempre se ha enfrentado a la realidad aun sabiendo que las cosas podrían degenerar. Es verdad que había tomado esta decisión de repente, sin decir nada a nadie, ni siquiera a Frank, quería hacerle una sorpresa, llegar a casa y decirle que ha venido, esta vez para quedarse para siempre.

	 

	Escuchó el ruido de la llave metida en la puerta y su corazón empezó a latir violentamente. Se levantó poniéndose de pie detrás de las maletas cuando la puerta se abrió y el hombre que le había hecho la vida imposible a lo largo de tantos años entró.

	 

	Al ver las maletas por un momento se quedó inerte mirando sin entender que está pasando, pero enseguida cerró la puerta de un golpe y preguntó:

	 

	– Que es esto? y añadió con ironía – “la señora” se va de viaje… pero… parece un viaje más largo mirando cuatas cosas te llevas…

	 

	Reunió todas sus fuerzas y con voz firme le contestó:

	 

	– Esta vez me voy para siempre, no volveré… me llevo pocas cosas, pero a lo mejor vendré algún día para recogerme todo que me pertenece. Y tranquilo, voy a tramitar el divorcio lo antes posible… te dejaré todo a cambio de que me lo firmas sin poner pegas.

	 

	No tuvo tiempo de añadir nada porque él furioso, se arrojó sobre ella agarrándola por el cuello, y mientras la apretaba con fuerza le gritaba:

	 

	– ¿Te vas a él? ¿Os habéis puesto de acuerdo detrás de mí?… hija de puta, te lo he dicho mil veces, si no estarás conmigo, no estarás con nadie más, antes te mato… no soporto la idea que otro podría tener de ti lo que yo no he tenido nunca…

	 

	Mientras le gritaba enloquecido, la apretaba cada vez más fuerte, sentía que no puede respirar y se desmayó, pero él no se daba cuenta y continuaba apretándole el cuello gritando.

	 

	No sabe que ha pasado luego, pero cuando se despertó estaba en su habitación tirada en el suelo al lado del radiador. Le dolía el cuello y no entendía que le había pasado, en la habitación era muy oscuro… intentó levantarse, pero se dio cuenta que estaba atada de manos y de pies con unas cadenas bastante pesadas. Hice un esfuerzo para acordarse que había pasado, poco a poco fragmentos de los hechos le pasaba por la mente. ¿Cuánto tiempo había pasado aquí tirada? según se podía ver ya empezaba a anochecer. Ya debería de estar en la casa de Frank, en su nueva casa, pero… desgraciadamente era todavía en este infierno dolida y atada sin poder moverse, sin poder hacer algo.

	 

	La puerta se abrió y su marido entro encendiendo la luz…

	 

	– La bella durmiente se ha despertado… dijo riendo y aplaudiendo… que vergüenza dejar tirado al hombre de tu vida… a tu príncipe azul… a ver si es tan hombre y viene a rescatarte.

	 

	– Te odio, te odio de todo mi corazón…

	 

	–       Jijiji… no más que yo… solo vivo para hacerte vida imposible, eso me hace feliz, cuanto más te veo sufriendo más feliz estoy…

	 

	– Eres lo peor que la vida ha puesto en mi camino… solo muerta me voy a librar de ti…

	 

	– Siiii… tienes razón, muerta… así estaré tranquilo… y ¿sabes qué? te voy a traer tus flores favoritas, amapolas, igual de efímeras como tu existencia…

	 

	Se acercó, ella bajó la cabeza cerrando los ojos para que no lo vea, incluso su presencia le hacía daño. La agarró por el cabello, tirando violentamente para levantarle la cabeza.

	 

	– Mírame en los ojos, nunca te vas a librar de mi…

	 

	No le contestó, y a pesar de que sentía un dolor tremendo no saco ni un sonido, permaneció inmóvil. El la soltó y continuó:

	 

	– Sabes que este desgraciado no es como te lo has creado tú en tu mente, y sabes que no te puede ofrecer nada, nunca tendrás el confort y la estabilidad que te ofrezco yo. Y mientras hablaba le quitaba las cadenas, sabía que una vez pasado este momento de locura no volvería a irse. Se dirigió a la puerta y antes de salir le dije:

	 

	– Un día me agradecerás por salvarte del desastre al que te dirigías…

	 

	Se quedó en el suelo y cuando vi la puerta cerrándose empezó a llorar. Sabía que en realidad él tenía razón, Frank no era como le había gustado a ella que sea el hombre de sus sueños, pero aun así no podía alejarse de él.

	 

	Sabía que no es un hombre rico y que, si acudiera a él, no podría permitirse muchas de las cosas que tiene ahora. Y podría haber renunciado a todas las cosas materiales, si él, realmente la hubiera amado, pero mirando las cosas objetivamente, sabía que no era así.

	 

	Sentía de su parte más atracción física que amor, porque su comportamiento hacia ella era más frío y distante, solo en los momentos más íntimos sentía deseo y pasión, después se volvía distante e indiferente y esto le dolía mucho. Al principio intentó buscarle excusas, pero con el tiempo entendió que esta era la realidad. Aun así, quería intentar una y otra vez más, pero siempre era lo mismo y empezaba a creer que ella no representaba nada para él, que no la amaba ni siquiera un poco, pero tampoco la dejaba.

	 

	Pasó una semana desde ese incidente y la vida seguía su curso normal, John se portaba como si no hubiera pasado nada. Frank era completamente desapercibido, llevaba meses que no sabía nada de él. A veces se preguntaba ¿habría reaccionado si ella le hubiera contado sobre el embarazo? Pensaba que tal vez se había equivocado al tomar esa decisión sin hablar con él.

	 

	 

	 



Capítulo 4 – Entre París y Marrakech


	 

	Helen, esa mujer de mirada cansada y espíritu inquebrantable, buscaba refugio en los viajes para escapar de los terribles maltratos a los que su marido la sometía. Era un matrimonio marcado por la violencia y los celos, una pesadilla de la que no podía liberarse debido a la presencia de su hija.

	 

	Decidió que París sería su próximo destino, la ciudad del amor y la belleza que le ofrecería un respiro y la oportunidad de dejar atrás sus problemas y olvidar por un momento de la pesadilla que era su vida. Sin embargo, lo que Helen no esperaba era que París le depararía un papel peligroso y desafiante.

	 

	En un giro fortuito del destino, Helen fue seleccionada por una misteriosa organización para llevar a cabo una misión muy peligrosa. Su objetivo era conseguir entrar en el círculo más íntimo a un adinerado hombre árabe y obtener información valiosa. Aunque todo parecía haber sucedido por casualidad, Helen entendería que cada detalle fue cuidadosamente planeado.

	 

	La puesta en escena fue un robo ficticio en una animada calle de Montmartre. Un desconocido arrebató su bolso, sumiendo a Helen en un momento de angustia y confusión.

	 

	Pero "casualmente", un hombre llamado Pierre intercedió para ayudarla y lograr que recuperara sus pertenencias.

	 

	Pasó el día saboreando y disfrutando de lo que la ciudad de “La Luz y del amor” le brindaba a todo paso, tratando de olvidar este incidente desagradable. Pero en su pensamiento volvía involuntariamente la escena del robo, su sexto sentido le decía que algo no cuadraba. Y esto se le sería confirmado antes de lo que pensaba.

	 

	Al día siguiente, Helen se sorprendió al encontrar a Pierre esperándola en la recepción de su encantador hotel parisino. Sin perder tiempo, él la invitó a un elegante restaurante para hablar tranquilamente.

	 

	Y aunque la razón le dijo que rechazara la invitación, algo más fuerte en su subconsciente la hizo aceptar.

	 

	– Pierre, ¿qué es todo esto? preguntó Helen, con una mezcla de intriga y temor.

	 

	El hombre sonrió, sus ojos brillaban con un brillo enigmático. – Helen, lo que te propongo no es algo común. Pero sé que eres valiente y capaz de llevarlo a cabo. Si estás de acuerdo, tienes que tomar un vuelo a Marrakech para comenzar tu trabajo.

	 

	Helen se vio envuelta en un torbellino de pensamientos y emociones. La idea de embarcarse en una misión de espionaje en una ciudad exótica y desconocida la aterraba, pero también despertaba una llama de intriga y aventura en su interior. Después de una larga noche de reflexión, tomó una decisión.

	 

	El día siguiente llamó a Pierre para darle una respuesta. Quedaron en una cafetería coqueta en las cercanías de la Torre Eiffel.

	– Buenos días, Pierre. ¿Qué tal?

	 

	– Hola, Helen. Me alegra verte. Estoy ansioso por escuchar su decisión respecto a mi propuesta de ayer.

	 

	– Después de mucho pensar, acepto tu desafío, Pierre. Estoy dispuesta a asumir lo que sea necesario, dijo Helen con determinación en su voz.

	 

	Pierre asintió, satisfecho con su respuesta.

	 

	– Sabía que tomarías esta decisión. Confío en tus habilidades y sé que estás preparada para cualquier situación, mi intuición nunca me ha fallado.

	 

	Helen sabía que puede con todo, recordó su infancia, una época en la que su madre la crió con una disciplina casi militar, cada fallo supondría un drástico castigo, esto lo había preparado para enfrentar cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino. Aquel entrenamiento la había convertido en una mujer fuerte y resiliente, lista para enfrentar cualquier desafío.

	 

	– Mi vida ha sido una serie de desafíos desde que era una niña. Mi madre me entrenó para cualquier situación, sin importar lo difícil que fuera. Más tarde he tenido que enfrentarme a situaciones que a veces supera la imaginación, así que estoy lista para enfrentar lo que sea necesario para cumplir con esta misión, afirmó Helen, con una determinación que resonaba en cada palabra.

	 

	Pierre asintió una vez más, su expresión revelando un rastro de orgullo.

	 

	– Eso es lo que esperaba escuchar, y lo que me demuestra que no me había equivocado. Ahora, debes tomar un vuelo a Marrakech. Allí te proporcionaré más detalles y te pondré en contacto con nuestros aliados en la ciudad.

	 

	Helen se preparó mentalmente para lo que estaba por venir. Sabía que su vida daría un giro radical a partir de ese momento, y la incertidumbre se mezclaba con la emoción en su corazón. Sin embargo, estaba dispuesta a enfrentar cualquier desafío con valentía y determinación porque entendía que la vida le ha abierto una puerta para librarse del infierno en que vivía al lado de un hombre que le hacía un infierno de su vida, pero lo que no sabía era que cambiaba un infierno con otro aún más peligroso.

	 

	Se fue al hotel para preparar sus maletas, en unas horas tenía que estar en aeropuerto para coger el vuelo rumbo a Marrakech.

	 

	Mientras esperaba el taxi en la recepción su pensamiento voló hacia su hija. Sabía que existía la posibilidad de no volver a verla nunca y esto le lleno los ojos de lágrimas, porque al fin y al cabo era un ser humano.

	 

	Llego al aeropuerto donde la esperaba Pierre con las ultimas instrucciones. Mientras se despedían, le deseó buena suerte en su viaje.

	 

	– No te preocupes, estaré en contacto contigo para brindarte apoyo y seguimiento en todo momento.

	Helen asintió, agradecida por su apoyo. Una mezcla de emociones la invadió: emoción, miedo, anticipación...

	 

	 

	 



Capítulo 5 – Helen en Marrakech


	 

	Helen se sentía emocionada y nerviosa al llegar a Marrakech. Después de un largo vuelo, finalmente estaba en la ciudad que le había sido asignada para llevar a cabo su misión encubierta. Al salir del aeropuerto, un elegante coche la esperaba para llevarla a un hotel exótico, donde se hospedaría durante su estancia.

	 

	El hotel era una mezcla perfecta entre lujo y autenticidad, con su arquitectura tradicional y su decoración exquisita. Aunque las calles de Marrakech estaban llenas de buganvillas multicolores y la impresionante Medina irradiaba encanto, Helen sabía que también era un lugar peligroso para ella. Su misión requería que se mantuviera discreta y alerta en todo momento.

	 

	Tenía que encontrar una manera de acercarse a Rashid, el rico empresario al que debía espiar. Durante los primeros días, Helen se dedicó a explorar la ciudad y estudiar los movimientos de su objetivo. Observó sus rutinas y hábitos, buscando cualquier oportunidad para acercarse a él sin levantar sospechas.

	 

	Finalmente, encontró la oportunidad perfecta un día mientras se relajaba en la piscina del hotel. Rashid llegó con un grupo de amigos para disfrutar de un refresco y pasar un rato agradable.

	 

	Helen no pudo evitar notar su atractivo innato y su carisma, que parecían cautivar a todos los que estaban a su alrededor.

	 

	Decidida a aprovechar esta oportunidad, Helen utilizó su encanto y su inteligencia para entablar una conversación casual con Rashid. Se presentó como una viajera interesada en conocer más sobre la cultura y los negocios locales.

	 

	Su cuerpo esbelto bien trabajado en el gimnasio, su actitud elegante y misteriosa y su encanto innato no podía dejar indiferente a ningún hombre. Sin embargo, sentía todas las miradas puestas en ella cuando aparecía en un lugar.

	 

	Sorprendentemente, le resultó mucho más fácil de lo que pensaba, debido a que Rashid fue impactado por su belleza a primera vista, dejándole claramente que le gusta muchísimo y haciéndole entender que está dispuesto hacer cualquier cosa por ella. Aprovecho el momento para invitarla a enseñarle la ciudad y cenar juntos.

	 

	Exactamente a las diez de la noche Helen bajó al vestíbulo de la recepción del hotel.

	 

	Llevaba un vestido de seda blanco, diáfano con un generoso escote que resaltaba sus pechos duros que parecían querer rasgar la seda del vestido. Su cabello recogido en un moño suelto dejaba al descubierto su delicado cuello de cisne.

	 

	Rashid la esperaba, por casualidad él llevaba un traje también blanco que hacía resaltar el color bronceado de su piel. Al verla quedó atónito, era completamente embrujado por su clase y elegancia.

	 

	Nunca en su vida había conocido a una mujer tan femenina y delicada pero que destilaba tanta fuerza y determinación, y no eran pocas las mujeres que habían pasado por su vida.

	 

	– ¡Hola Rashid!

	 

	– Helen, estás deslumbrante. No puedo apartar los ojos de ti. Ese vestido blanco resalta tu figura de manera exquisita.

	 

	– Gracias, parece que nuestros estilos coinciden esta noche.

	 

	– Sin duda, somos una combinación perfecta. ¿Te gustaría dar un paseo en una lujosa carroza que he preparado para nosotros?

	 

	– ¡Claro, suena tentador! ¿A dónde nos llevarás, Rashid?

	 

	– Atravesaremos las calles exóticas de Marrakech, llenas de aromas y misterio. Será un paseo inolvidable. Luego te invito a cenar en uno de mis lugares favoritos, espero que te guste a ti también.

	 

	– No puedo resistirme a tu propuesta. Subamos y dejémonos llevar por la magia de esta noche.

	 

	Agarró con delicadeza el brazo extendido de Rashid y salieron afuera donde esperaba el carruaje.

	 

	Era uno de esos típicos carruajes que llevaban a los turistas por las pintorescas calles de Marrakech, pero mucho más especial.

	 

	Estaba acolchado con seda de color amarillo ocre y con muchos cómodos almohadones en color azul específico de Marruecos.

	 

	La ayudó a subir y el carruaje comenzó a moverse tirado por dos impresionantes caballos blancos que llevaban unos adornos dorados específicos al estilo local.

	 

	 

	 


Capítulo 6 – Una noche con muchos significados

	 

	La carroza se desplaza suavemente por las calles mientras la música árabe de fondo crea un ambiente sensual y enigmático.

	 

	– Helen, no puedo evitar sentir una atracción tan intensa hacia ti. Cada vez que te miro, mi deseo se enciende.

	 

	Con una sonrisa pícara ella le contestó:

	 

	– Rashid, no puedo negar que también siento una conexión especial entre nosotros. Pero debemos recordar que esta noche es solo… un juego, el juego de las vacaciones, o podríamos llamarlo… el juego de la felicidad.

	 

	– Entiendo, Helen. Pero déjame decirte que este juego se vuelve más emocionante cada vez que estamos juntos.

	 

	Acercándose lentamente de él, le susurro con una voz cálida y sensual:

	 

	– Rashid, hay algo en tu mirada que me cautiva. Tus ojos me invitan a explorar territorios desconocidos.

	 

	– Helen, tus labios me llaman con una tentación irresistible. Quiero perderme en un beso que desafíe todas las reglas.

	 

	Helen siguió susurrando:

	 

	– Rashid, el peligro y la pasión se entrelazan esta noche. Pero recuerda, nuestras vidas no pueden ser más que un fugaz encuentro en medio de la infinidad.

	 

	– Entiendo las reglas del juego, Helen. Pero permíteme disfrutar de cada instante contigo. Quiero saborear cada momento que tenemos juntos.

	 

	El ambiente se llena de tensión y deseo mientras el carruaje continúa su recorrido por las calles mágicas de Marrakech.

	 

	De repente se detuvo frente a un imponente edificio que parecía un palacio de estilo oriental.

	 

	Era el restaurante donde Rashid había elegido para cenar.

	 

	Bajaron y un hombre vestido al estilo local los esperaba en la puerta. Una vez pasaron dentro se encontraron en un sorprendente mundo de cuento, en un jardín lleno de vegetación donde predominaban las buganvillas, iluminado de forma discreta y misteriosa. Después de atravesarlo llegaron en una sala donde reinaba el lujo y la opulencia en todos los detalles de la decoración.

	 

	Resulta que Rashid era muy conocido y respetado aquí porque todo el personal lo saludaba con respeto inclinando la cabeza.

	 

	Se sentaron en un lugar discreto protegidos de las miradas de las demás personas presentes.

	 

	Mientras Helen y Rashid estaban disfrutando de su velada en aquel lujoso restaurante, el ambiente sensual y misterioso los envolvía por completo. Las luces tenues y los suaves sonidos de la música árabe creaban una atmósfera íntima y apasionada.

	 

	Una vez que las bebidas exóticas y las comidas más exquisitas fueron servidas, Rashid no podía apartar los ojos de Helen. La admiraba en silencio, maravillado por su belleza y elegancia. Con cada sorbo y bocado, su deseo por ella iba en aumento.

	 

	Mientras conversaban y compartían risas, Rashid decidió sorprender a Helen con un gesto romántico. Sacó de su bolsillo un collar deslumbrante, adornado con diamantes que brillaban como estrellas en la noche. Con manos temblorosas por la emoción, se acercó a ella lentamente.

	 

	Helen, observando con curiosidad lo que Rashid estaba haciendo, le sonrió intrigada. Sus ojos se iluminaron al ver el collar, comprendiendo el significado detrás de ese gesto. Mientras él colocaba cuidadosamente el collar alrededor de su cuello, ella sintió un escalofrío de anticipación recorrer su cuerpo.

	 

	Pero Rashid no se limitó a simplemente colocar el collar. Aprovechó ese momento para acariciar la suave piel de Helen, deslizando sus dedos con delicadeza por su cuello. Cada caricia era un susurro de deseo, un roce que encendía el fuego en sus corazones.

	 

	Sus miradas se encontraron, y en ese instante supieron que el deseo que ardía entre ellos era mutuo e incontrolable. Rashid aprovechó para jugar con unas mechas de pelo rebeldes que caían suavemente del recogido de Helen, enredando sus dedos en ellas con suavidad y ternura.

	 

	El tiempo parecía detenerse mientras se perdían en ese intercambio de caricias y miradas intensas. El ambiente estaba cargado de electricidad, y el resto del mundo parecía desvanecerse en comparación con la conexión ardiente que compartían.

	 

	En ese instante, el restaurante y todos los demás comensales desaparecieron de su conciencia. Solo existían ellos dos, envueltos en un vórtice de pasión y deseo. La sensualidad del lugar, combinada con la intensidad de su conexión, creaba un ambiente mágico y embriagador.

	 

	El collar de diamantes brillaba en el cuello de Helen, simbolizando la unión entre ellos y el deseo que los consumía. Era un momento de entrega y complicidad, donde los límites se desdibujaban y solo existía el placer compartido.

	 

	Y así, en ese restaurante que parecía descender de las mil y una noches, Helen y Rashid vivieron un momento de sensualidad y atracción irresistible. Fue una escena que quedó grabada en sus memorias para siempre, un recuerdo de una noche donde el amor y el deseo se encontraron en un lugar mágico y encantador.

	 

	– Rashid, el tiempo vuela y nuestra noche especial llega a su fin. Pero recuerda, este fue solo un encuentro efímero en medio de nuestras vidas complicadas.

	– Helen, aunque nuestras vidas nos separen, siempre guardaré este encuentro en mi memoria. Fuiste el fuego que encendió mi pasión y avivó mis sentidos.

	 

	–  Y tú, Rashid, siempre serás el hombre que me hizo sentir viva en medio de la oscuridad.

	 

	 

	 


Capítulo 7 – Conflicto interior

	 

	La llevó al hotel, esta vez en su lujoso coche que se encontraba en el aparcamiento del restaurante.

	 

	Una vez llegados al hotel, Helen se acercó a él y lo besó en la comisura de la boca.

	 

	– No bajes, me apaño desde aquí.

	 

	– Pero Helen…, ella le tapó la boca con la mano impidiéndole decir algo más.

	 

	– Y mañana es un día… ha sido maravilloso, dijo mientras bajaba.

	 

	Él se quedó en el coche siguiéndola con la mirada hasta que desapareció en la entrada del hotel.

	 

	Esta sería la primera de una larga serie de reuniones que seguirían, con cada encuentro, su relación se fue fortaleciendo y Helen pudo ganarse la confianza de Rashid.

	 

	Poco a poco, Helen comenzó a obtener información valiosa sobre los negocios de Rashid y sus conexiones en el mundo del crimen organizado.

	 

	Mientras tanto, Marrakech seguía siendo un escenario cautivador y peligroso a la vez. Helen se adentraba cada vez más en un mundo de intrigas y secretos, donde cada paso que daba podía tener consecuencias mortales.

	 

	Pero estaba decidida a completar su misión y desentrañar los oscuros planes de Rashid.

	 

	¿Podría Helen mantenerse fiel a su misión? ¿Lograría descubrir la verdad oculta detrás de la fachada de riqueza y poder de Rashid? El destino de Helen y de toda la operación encubierta estaba en juego, y solo el tiempo revelaría qué camino tomaría.

	 

	Helen se mantenía fría y sin sentimientos a pesar de la atracción que sentía hacia Rashid. Aunque reconocía que era un hombre guapo y con estilo, no podía permitirse dejarse llevar por sus emociones. Sabía que su misión era lo más importante, y se aprovechaba del enamoramiento de Rashid para obtener la información que necesitaba.

	 

	Rashid, por su parte, se había enamorado perdidamente de Helen. No podía resistirse a su encanto y elegancia, y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por estar a su lado. Helen aprovechaba esta situación para ganarse su confianza y acceder a información privilegiada.

	 

	Con cada encuentro, Helen se volvía más experta en manipular las emociones de Rashid. Utilizaba su atractivo y su habilidad para seducirlo, asegurándose de obtener los detalles más íntimos sobre sus negocios y sus conexiones. Sabía que la información que obtenía era valiosa y vital para el éxito de su misión encubierta.

	 

	A pesar de su falta de sentimientos hacia Rashid, Helen se sentía en conflicto.

	 

	Por un lado, sabía que estaba utilizando sus emociones en su beneficio, pero, por otro lado, no podía evitar sentir cierta culpa por engañarlo de esa manera. Sin embargo, su determinación por cumplir con su misión era más fuerte.

	 

	Mientras tanto, la relación entre Helen y Rashid se volvía cada vez más complicada. Rashid estaba profundamente enamorado y deseaba que Helen fuera parte de su vida de manera permanente. Sin embargo, Helen sabía que no podía permitirse involucrarse emocionalmente y se mantenía firme en su objetivo.

	 

	El juego de engaños y manipulaciones continuaba en Marrakech, mientras Helen se adentraba cada vez más en el mundo peligroso de Rashid. Sabía que debía mantener su guardia alta y no dejar que sus propios sentimientos interfirieran en su misión.

	 

	¿Podría Helen seguir utilizando los sentimientos de Rashid en su beneficio sin que él se diera cuenta? ¿Lograría obtener la información necesaria para cumplir con su misión sin poner en peligro su propia seguridad? El destino de Helen y de la operación encubierta dependía de su habilidad para mantenerse fría y sin involucrarse emocionalmente.

	 

	 

	 


Capítulo 8 – Aventura en el desierto

	 

	Helen lo tenía claro que se encontraba en una misión importante. Sin embargo, algo inesperado sucedió en medio de su deber, Rashid cada día estaba más enamorado de ella.

	 

	Un día, mientras tomaban un café en la frescura de los jardines Majorelle, Rashid se acercó a Helen con una sonrisa encantadora y le extendió una invitación que llenó su corazón de emoción y curiosidad.

	 

	– ¿Te gustaría acompañarme en una travesía del majestuoso desierto del Sáhara? le preguntó mirándola fijamente a los ojos. –       Será una experiencia inolvidable, donde podremos disfrutar de noches mágicas, bailes tradicionales y dormir bajo las estrellas en cómodas haimas.

	 

	Helen, sorprendida por la invitación, se debatió entre su deber y la atracción que sentía hacia Rashid, cuyos orígenes medio franceses le daban ese encanto especial. Además, su comportamiento córtese y refinado hacía que fuera difícil rechazarlo. Desde aquella noche cuando le había regalado el collar con diamantes la trataba como a una Reina a pesar de que la relación nunca ha llegado en aquel punto que tanto anhelaba él. Finalmente decidió dejar de lado sus obligaciones por un momento y, tomando una decisión arriesgada, aceptó la invitación.

	 

	Ambos se prepararon para la travesía, equipando sus mochilas con provisiones necesarias para el viaje por el desierto. Aunque Helen se encontraba allí con un propósito claro, no podía evitar sentir la tensión y la electricidad entre ella y Rashid.

	 

	El día llegó y se encontraron en el punto de encuentro acordado. Helen quedó impresionada al ver una caravana de camellos, majestuosos animales preparados para llevarlos a través del vasto desierto. Rashid, con una mirada llena de emoción, ayudó a Helen a subirse a su camello y, juntos, comenzaron su viaje hacia lo desconocido.

	 

	El sol radiante iluminaba el camino mientras la caravana se adentraba más y más en el Sáhara. Helen podía sentir la calidez de la arena bajo sus pies y el viento acariciando su rostro, dándole una sensación de libertad y aventura. A medida que avanzaban, Rashid aprovechaba cada oportunidad para estar cerca de ella, compartiendo conversaciones íntimas y miradas cargadas de pasión.

	 

	Durante las noches, la magia se apoderaba del desierto. En medio de la oscuridad, las estrellas brillaban intensamente, creando un manto celestial sobre ellos. Helen y Rashid se deleitaron con los bailes tradicionales de los nómadas del desierto, moviéndose al ritmo de la música y dejándose llevar por la energía de la noche.

	 

	En una de las noches más especiales, Rashid invitó a Helen a una haima decorada con telas coloridas y suaves almohadas. El ambiente era íntimo y lleno de sensualidad. Al compás de la música tradicional, bailaron juntos, sus cuerpos entrelazados en una danza lenta y cautivadora.

	 

	La tensión acumulada entre ellos finalmente se desbordó y se entregaron al deseo que los consumía, explorando la pasión prohibida que los unía.

	 

	Los días siguientes fueron una mezcla de aventura y amor. Helen y Rashid continuaron su travesía por el desierto, explorando oasis ocultos y descubriendo la belleza de la naturaleza en su estado más puro. A pesar de su deber profesional, Helen no pudo resistirse al encanto de Rashid y se permitió vivir aquellos momentos de conexión y romance.

	 

	La caravana finalmente llegó a su destino final, pero el viaje de Helen y Rashid había sido mucho más que un simple recorrido por el desierto. Habían dejado atrás sus obligaciones por un momento y se habían sumergido en una experiencia única, llena de magia, aventura y pasión.

	 

	Aunque su relación estaba destinada a ser efímera, Helen y Rashid guardarían en sus corazones aquellos días en el desierto, donde el deber se mezcló con el amor prohibido. Recordarían con nostalgia los momentos compartidos, los susurros secretos y las caricias furtivas, sabiendo que su historia había sido una chispa intensa que iluminó sus vidas.

	 

	Helen lo tenía claro que al finalizar esa aventura su relación con Rashid se convertiría en una historia del desierto, ella era consciente de que sus obligaciones debían ser cumplidas.

	 

	Era una mujer hermosa pero también fría y calculadora, capaz de separar sus sentimientos de sus responsabilidades. Todo pasaba por el filtro de su mente ágil y estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para cumplir con sus deberes.

	 

	A medida que se acercaba el final de su travesía, Helen comenzó a prepararse mentalmente para distanciarse emocionalmente de Rashid. Aunque había experimentado momentos de conexión y pasión intensa, sabía que no podía permitir que esos sentimientos interfirieran con su deber.

	 

	Con cada paso que daban hacia el final de su viaje, Helen se recordaba a sí misma su propósito y la necesidad de mantenerse enfocada. No importaba cuánto deseara prolongar aquellos momentos mágicos en el desierto, su mente ágil y calculadora le recordaba constantemente que debía separar los sentimientos personales de su misión.

	 

	Cuando finalmente llegaron al destino final, Helen se despidió de Rashid con una mirada fría pero educada. No hubo abrazos prolongados ni palabras de amor eterno. Ella sabía que debía seguir adelante y cumplir con sus obligaciones.

	 

	En los días que siguieron, Helen se sumergió por completo en su trabajo. Utilizó su mente ágil y su capacidad para adaptarse a cualquier situación para cumplir con sus deberes de manera eficiente y sin titubeos. No había espacio para la duda o la vacilación en su mundo. Todo debía ser calculado y ejecutado con precisión.

	 

	A medida que el tiempo pasaba, Helen se convenció cada vez más de que había tomado la decisión correcta al separar sus sentimientos de su trabajo. Aunque había experimentado momentos de pasión y conexión con Rashid, sabía que su deber estaba por encima de cualquier romance fugaz.

	 

	Al mirar hacia atrás en aquella aventura en el desierto, Helen recordaría con nostalgia los momentos compartidos con Rashid, pero también se enorgullecería de su capacidad para separar sus emociones y cumplir con sus responsabilidades.

	 

	Era una mujer determinada y resuelta, dispuesta a hacer lo que fuera necesario para cumplir sus deberes, sin importar las emociones que pudieran surgir en el camino.

	 

	Además, era incapaz de volver a amar a alguien porque su corazón se había cerrado en aquel día cuando ha bajado del coche de Frank en el aeropuerto para coger el avión y volver a casa.

	 

	La despedida ha sido fría, prácticamente no ha sido una despedida porque se han comportado como dos extraños, como no se habían conocido, parecía más bien un conductor que la he llevado al aeropuerto y cortésmente la ayudado a sacar su equipaje del maletero.

	 

	Ni siquiera un abrazo de despedida, sólo un saludo formal.

	 

	 

	 


Capítulo 9 – Recuerdos con Frank

	 

	Era una tarde abrasadora cuando estaba descansando en una tumbona en el balcón de su habitación de hotel mirando el incandescente sol de Marrakech desaparecer detrás del minarete de una mezquita mientras se deleitaba con una bandeja llena de frutas frescas.

	 

	Su mente volvió una vez más, como tantas veces, a ese pequeño y encantador ciudad en el corazón de Lombardía, donde se encontraba la casa de Frank, escondida detrás de unos enormes árboles de un parque.
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